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Serie: Verdadera Fe (El Libro de Santiago)  
14 de julio del 2013 – Jimmy Reyes

 Restaurando Nuestra Habilidad Para Escuchar

La mayoría de nosotros tenemos una rutina cada mañana.  Algunos van al baño, otros se van a bañar, algunos van a prender la cafetera, mientras que otros hacen la cama… Pero en algún momento tenemos que enfrentar el espejo y ver nuestra cara que se acaba de despertar.  Estoy contento que te viste en el espejo esta mañana y creo que están contentos que yo me vi en el espejo también.  Imagínense si todos hubiéramos venido tal y como nos vemos cuando despertamos.  
Hoy continuamos en la serie titulada Verdadera Fe donde estamos estudiando el libro de Santiago.  Llegamos a la porción que habla que hay algo más trágico que venir a la reunión sin vernos en el espejo… es vernos ante el espejo de la Palabra de Dios y no hacer nada al respecto.

Pongámonos de pie y leamos esta porción juntos en voz alta… 
Santiago 1:18-25 (NTV) 
Él, por su propia voluntad, nos hizo nacer de nuevo por medio de la palabra de verdad que nos dio y, de toda la creación, nosotros llegamos a ser su valiosa posesión. 19 Mis amados hermanos, quiero que entiendan lo siguiente: todos ustedes deben ser rápidos para escuchar, lentos para hablar y lentos para enojarse. 20 El enojo humano no produce la rectitud que Dios desea. 21 Así que quiten de su vida todo lo malo y lo sucio, y acepten con humildad la palabra que Dios les ha sembrado en el corazón, porque tiene el poder para salvar su alma. 22 No sólo escuchen la palabra de Dios, tienen que ponerla en práctica. De lo contrario, solamente se engañan a sí mismos. 23 Pues, si escuchas la palabra pero no la obedeces, sería como ver tu cara en un espejo; 24 te ves a ti mismo, luego te alejas y te olvidas cómo eres. 25 Pero si miras atentamente en la ley perfecta que te hace libre y la pones en práctica y no olvidas lo que escuchaste, entonces Dios te bendecirá por tu obediencia.

Pueden sentarse

Santiago empieza compartiendo sobre la fuente de toda esperanza en el versículo 18 

Santiago 1:18 (NTV) 
Él, por su propia voluntad, nos hizo nacer de nuevo por medio de la palabra de verdad que nos dio y, de toda la creación, nosotros llegamos a ser su valiosa posesión.
¡La Palabra de Dios es lo que da vida!  Santiago le dice a todos los judíos que han sido dispersados que Dios ha dado un nuevo nacimiento por su propia voluntad por medio de la palabra de verdad. Esto nos habla que la Biblia no solo es un libro sino ha sido inspirada por su Espíritu para iluminarnos mientras la leemos y estudiamos.  Así como el Espíritu de Dios vive en nosotros también nacemos de nuevo y la palabra es depositada dentro de nosotros.


Tal vez vemos el leer la Biblia como una tarea o un quehacer.  Es algo que tenemos que hacer para ser buenos… pero Santiago nos recuerda que su palabra no es algo que añadimos a nuestra vida, sino es la fuente de vida.  Es más vital que el oxigeno si no podemos respirar, es más vital que lluvia si estamos abandonados en un desierto con sed.  

Jack Hayford dijo que la naturaleza de la Palabra de Dios es muy poderosa.  Continuo diciendo, cada vez que tomó la Biblia tomó la eternidad en mi mano.  Porque la Palabra de Dios excede el tiempo y el espacio.  Dios dijo: el cielo y la tierra pasaran más mis palabras no pasaran.  

Aunque abramos las Escrituras o no las abramos, Dios continua hablando a través de su Espíritu.  ¿Nos bendice con vida?  Santiago dice que no necesariamente.  Podemos ir a la iglesia todos los domingo y aun no disfrutar de las bendiciones de Dios.

Santiago 1:19-21 (NTV)
Mis amados hermanos, quiero que entiendan lo siguiente: todos ustedes deben ser rápidos para escuchar, lentos para hablar y lentos para enojarse. 20 El enojo humano no produce la rectitud que Dios desea. 21 Así que quiten de su vida todo lo malo y lo sucio, y acepten con humildad la palabra que Dios les ha sembrado en el corazón, porque tiene el poder para salvar su alma.

Santiago habla acerca de… 
1. Nuestra necesidad de ser receptivos
Santiago dice entiendan esto… en otras palabras es sumamente importante y en el versículo 21 dice lo que tenemos que hacer…  acepten con humildad la Palabra que Dios les ha sembrado en el corazón.  La palabra aceptar significa dar la bienvenida… Todo tiene que ver con la receptividad.

En los tiempos de Jesús los lideres religiosos lo quisieron matar.  Acuérdate que ellos sabían las Escrituras pero no habían dejado que la palabra de verdad entrara a sus corazones, porque por eran muy orgullosos. 

Entonces la pregunta para nosotros hoy es: ¿será que somos los suficiente humildes para recibir la palabra de Dios en nuestras vidas? o ¿estamos llenos de orgullo o de nuestro ego?


Bueno, Santiago comparte tres Barreras a la receptividad, estas barreras no nos dejan recibir la Palabra de Dios con humildad.

La primera barrera es…
· Estar enfocado en si-mismo
“todos ustedes deben ser rápidos para escuchar, lentos para hablar…”
Si somos honestos podemos estar ten enfocados en nosotros mismos que no escuchamos a las demás personas.  Podemos estar pensando en como vamos a responder sin escuchar lo que la persona esta diciendo, por eso Santiago dice que seamos rápidos para escuchar y lentos para hablar… pero desdichadamente hacemos lo opuesto… somos rápidos para hablar y tardos para escuchar… Acuérdate de esto: Tenemos una sola boca y dos oídos por lo tanto aprendamos a usar más los dos oídos.  
No solo se aplica a nuestras relaciones con los demás sino también a nuestra relación con Dios…


Mira lo que dice Eclesiastés 5:1-2 (NVI)

Cuando vayas a la casa de Dios, cuida tus pasos y acércate a escuchar en vez de ofrecer sacrificio de necios, que ni conciencia tienen de que hacen mal. 2 No te apresures, ni con la boca ni con la mente, a proferir ante Dios palabra alguna; él está en el cielo y tú estás en la tierra. Mide, pues, tus palabras.

“Acércate a escuchar” si entendemos ante quien estamos vamos a querer escuchar, pero tenemos que perder el enfoque en si mismo… Muchas veces solo estamos pensando en lo que necesitamos y queremos en vez de escuchar lo que Dios quiere compartir con nosotros.


La segunda barrera que vemos en Santiago es…

· El enojo injusto
“y lentos para enojarse… El enojo humano no produce la rectitud que Dios desea.”
El enojo muchas veces es un gran impedimento en nuestras vidas.  El enojo no es pecado, pero en nuestro estado caído podemos enojarnos injustamente.  Muchas veces dejamos que nuestra inseguridades o nuestra actitud defensiva nos dominen.  Por lo tanto, no dejemos que el enojo consuma nuestros pensamientos y emociones.  El enojo nos seduce a creer que estamos tomando el control pero muchas veces nos deja sin control.  El enojo nos deja haciendo y diciendo cosas tontas.  

Tenemos que dejar todo enojo injusto de nuestras vidas.


Y la tercera barrera que no nos deja ser receptivos a la Palabra de Dios es…
· Resistencia moral
“Así que quiten de su vida todo lo malo y lo sucio.”
La palabra que se traduce como “sucio” se usaba antes como un término medico que hablaba acerca de las cosas que tapaban los oídos.  Cuando estamos llenos de ira, avaricia y lujuria,  no vamos a poder escuchar la voz de Dios. 
Como vimos la semana pasada, cada vez que caemos ante el pecado, le estamos dando la espalda a Dios.  En ese momento no estamos confiando en él y mucho menos siendo receptivos a su amor y verdad.
Si queremos escuchar su voz entonces tenemos que dejar todo lo malo y sucio de nuestra vida. 
En contraste a todas las barreras, Santiago dice que podemos aceptar su Palabra con humildad.


Santiago 1:21b (NTV)

…acepten con humildad la palabra que Dios les ha sembrado en el corazón, porque tiene el poder para salvar su alma.

Esta es la receptividad que Dios busca.  Una vez alguien dijo que la más grande distancia que la verdad tiene que viajar es 18 pulgadas… de la mente al corazón de una persona.  La palabra de Dios ha sido sembrada en nosotros, tiene que hacerse parte de quien somos.

El ser humilde nos ayuda a reconocer que necesitamos ayuda.  Entonces podemos someternos a Dios.
Santiago continua diciendo… Santiago 1:22-25 (NTV)
No sólo escuchen la palabra de Dios, tienen que ponerla en práctica. De lo contrario, solamente se engañan a sí mismos. 23 Pues, si escuchas la palabra pero no la obedeces, sería como ver tu cara en un espejo; 24 te ves a ti mismo, luego te alejas y te olvidas cómo eres. 25 Pero si miras atentamente en la ley perfecta que te hace libre y la pones en práctica y no olvidas lo que escuchaste, entonces Dios te bendecirá por tu obediencia.

Aquí vemos…
2. Nuestra necesidad de responder
Todos hemos escuchado: no seamos oidores sino hacedores de la Palabra de Dios.  La verdad es que en este país no carecemos la oportunidad de escuchar la Palabra de Dios.  La podemos leer en nuestras Biblias, computadores, teléfonos, la podemos escuchar en la televisión y radio.  Tenemos tanto conocimiento, pero tenemos un déficit de obediencia.  La verdad es que muchos estamos espiritualmente gordos y no estamos ejerciendo las disciplinas espirituales o compartiendo nuestra fe con los demás.
Todo tiene que ver con la manera que respondemos.  Santiago lo ilustra comparando la Biblia con alguien que se mira en el espejo.
Como dije al principio la mayoría de nosotros nos vimos en el espejo esta mañana.  Nuestros ojos tal vez estaban adormitados llenos de cheles, nuestro pelo parado por todos lados… El ver nuestra cara en el espejo en las mañanas no es algo agradable… Déjame decirte que el espejo no miente.  No nos dice te miras tan guapo o tan bella… sino nos muestra toda arruga y toda cana.  Aun entre más potencia tenga el espejo más defectos vamos a ver.  ¿Algunos se han visto su cara con esos espejos potentes?  Wow se mira todo en la cara verdad?

Entonces ¿por qué tenemos espejos en nuestras casas?  Aunque no sea una experiencia agradable el ver nuestras caras nos ayuda a hacer ajustes pequeños o para algunos ajustes grandes para no tener que mostrarle a todos la cara toda sucia.
Es importante vernos en el espejo para ver la verdad y hacer cambios…  De la misma manera la Palabra de Dios nos ayuda ver nuestros defectos para que podamos cambiarlos en el nombre de Jesús. 

La persona que se mira en el espejo y se aparta sin hacer nada esta viviendo en mentira… Solo se esta engañando a si mismo porque nadie puede engañar a Dios.  Tenemos que humillarnos ante la Palabra y dejar que sea nuestra fuente de vida.
Hay una historia en la Biblia de dos constructores que tuvieron diferente experiencias.

Mateo 7:24-27 (NVI)

»Por tanto, todo el que me oye estas palabras y las pone en práctica es como un hombre prudente que construyó su casa sobre la roca. 25 Cayeron las lluvias, crecieron los ríos, y soplaron los vientos y azotaron aquella casa; con todo, la casa no se derrumbó porque estaba cimentada sobre la roca. 26 Pero todo el que me oye estas palabras y no las pone en práctica es como un hombre insensato que construyó su casa sobre la arena. 27 Cayeron las lluvias, crecieron los ríos, y soplaron los vientos y azotaron aquella casa, y ésta se derrumbó, y grande fue su ruina.»

Una casa se derrumbo y otra permaneció firme.  Nosotros tenemos que escoger que va a hacer nuestro fundamento.  ¿Cuál fue la diferencia de los constructores? 

Jesús nos interpretó la historia en el versículo 24: Por tanto, todo el que me oye estas palabras y las pone en práctica es como un hombre prudente que construyó su casa sobre la roca.

Tenemos que poner en practica la Palabra de Dios… 

Eso es lo que Santiago nos esta describiendo en el versículo 25 del capitulo 1… Pero si miras atentamente en la ley perfecta que te hace libre y la pones en práctica y no olvidas lo que escuchaste, entonces Dios te bendecirá por tu obediencia.
Jesús también dijo algo similar:
Juan 8:31-32 (NVI)

Jesús se dirigió entonces a los judíos que habían creído en él, y les dijo: —Si se mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos; 32 y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres.


Entonces ¿cómo podemos ser discípulos de Jesús y vivir libres?   
1. Toma tiempo para ir ante el espejo y ver la realidad de tu vida.  

2. Reconoce que el ir al espejo no te hace mejor.  Sino la respuesta que tienes ante la Palabra bajo el poder de Dios cambia vidas.
Siempre veamos por lo menos una cosa que podemos aplicar a nuestras vidas de las Escrituras…

Oremos… 
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